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Taller sobre el trastorno
del espectro autista
La División de Educación Continua de la Facultad de Psicología de la UNAM
invita al taller “Trastorno del espectro autista: una introducción desde la
psicología del desarrollo”, que impartirá Ángel Ramírez Sánchez los miér-
coles 6, 13, 20 y 27 de mayo, de 9:00 a 14:00 horas. Más información en los
teléfonos 55-93-60-01 y 27, extensiones 106, 108 y 222.
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de contaminación
en ríos
Enrique Arturo Cantoral Uriza, de
la Unidad Multidisciplinaria de
Docencia e Investigación de la Fa-
cultad de Ciencias, ca m pu s Juri -
quilla, utiliza diatomeas —algas
eucariotas (con núcleo) que viven
y se reproducen en el agua—como
bioindicadores de contaminación
en ríos del centro de México. Tam-
bién podría usarlas como un muro
de contención de metales pesados
vertidos en el agua por las indus-
trias: dichos metales se pegarían a
las paredes celulares de estas al-
gas, lo cual permitiría retenerlos,
capturarlos mecánicamente y
confinarlos para impedir que lle-
guen a los sistemas acuáticos.

Cepas
m i c ro b i a na s
más resistentes
Un grupo de científicos, encabeza-
do por Octavio Tonatiuh Ramírez
Reivich, director del Instituto de
Biotecnología, desarrolló, median-
te métodos de ingeniería genética,
cepas microbianas más resistentes
que podrán ser utilizadas en reac-
tores comerciales para obtener va-
cunas y producir proteínas tera-
péuticas o derivados sintéticos que
sustituyan a los del petróleo, entre
otras cosas. Con este desarrollo,
que acaba de conseguir la patente
en México, los resultados que se ob-
tengan en laboratorio serán repro-
ducibles a gran escala y se otorga-
rán ventajas productivas si un bio-
proceso se comercializa.
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Aquellos años 60
en Filosofía y Letras

Carmen Galindo, entonces estudiante de Letras
Españolas (hoy Hispánicas) y, desde hace más
de 40 años, profesora de esta misma carrera,
rememora hechos y personajes de la época
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Estudiantes a la entrada del estacionamiento de la Facultad de Filosofía y Letras a principios de la década de los 60.

C
onsiderada uno de los pilares de la
UNAM, la Facultad de Filosofía y Le-
tras (FFyL) es punto de referencia en
la cultura nacional. En su trayecto
histórico y académico, desde la fun-
dación de la Real Universidad de
México, en el siglo XVI, hasta nues-
tros días, ha dado aliento a la crea-

ción de las 11 carreras de Humanidades que
hoy se cursan en esta casa de estudios: Filo-
sofía, Geografía, Historia, Letras Clásicas, Le-
tras Hispánicas, Letras Modernas, Literatura
Dramática y Teatro, Pedagogía, Bibliotecolo-
gía y Estudios de la Información, Desarrollo y
Gestión Interculturales, y Estudios Latinoa-
mericanos. Un hito en la vida estudiantil de la
FFyL lo marcó la década de los 60 del siglo XX,
época que rememora Carmen Galindo, enton-
ces estudiante de Letras Españolas (hoy His-
pánicas) y, desde hace más de 40 años, pro-
fesora de esta misma carrera (imparte la ma-
teria de Literatura Iberoamericana).

“La FFyL es un pilar de la Universidad Nacional
porque en ella se crearon las carreras de Huma-
nidades. En los años 60 todavía estaba aquí la de
Psicología. Por eso en el 68 teníamos dos repre-
sentantes en el Consejo Nacional de Huelga: Ro-
berto Escudero y Luis González de Alba, el pri-
mero de Filosofía y Letras, y el segundo de Psi-
colo gía”, comenta.

Cuando entró a estudiar en la FFyL, a Carmen
le tocó una generación de luminarias, como Car-
los Monsiváis, que antes había deambulado por
distintas carreras: primero Leyes, luego Econo-
mía y después otra más de la que le prohibió ha-
blar —“se lo prometí y juré que nunca iba a revelar
cuál era”—. Finalmente, ambos coincidieron en
Letras Españolas.

Por cierto, Monsiváis le regaló a Carmen el que
probablemente sea el primer texto que publicó,
antes de que se conocieran, en la revista Med i o
Siglo. Se llama “Ustedes que nunca han sido ase-

sinado s”y en él abordó la novela policiaca, porque
desde entonces Monsiváis ya era un defensor de
lo que se consideraba subliteratura: ciencia fic-
ción, comics, etcétera.

“Con todo, a la muerte de Monsiváis, Miguel
Capistrán publicó una nota en la que afirmó que
su primer texto fue sobre Luciano de Samosata,
el autor de la primera obra de ciencia-ficción: His -
toria verdadera. Hasta hoy no he podido verificar
cuál fue en realidad el primero.”

Los compañeros
En Letras Españolas también se inscribió Salva-
dor Elizondo, el futuro autor de Farabeuf o la cró-
nica de un instante, y El hipogeo secreto, e n t re
otras obras; venía de estudiar en Europa.

“Había hecho estudios formales en Elsinore,
una escuela militar de California que se llamaba
igual que el castillo donde sucede la tragedia de
Hamlet, de Shakespeare. Antes había estudiado
en Alemania y Francia. Ya estaba casado y era más
grande que nosotros.”

Otros futuros escritores, artistas y personajes
públicos que compartían clases con Carmen Ga-
lindo en la FFyL eran Gustavo Sainz —que ya em-
pezaba a escribir—, Cristina Pacheco, Nacho
Méndez —el músico—, Selma Beraud, Hugo Hi-
riart —que estudiaba Filosofía pero siempre hacía
grupo con ellos—, José Luis Ibáñez y Armando
Bartra —hoy dirigente de la campaña nacional
“Sin maíz no hay país”.

“Gustavo adoptaba una actitud de maestro con
mi hermana Magdalena y conmigo: nos hacía lis-
tas de libros para leer. Estaba enamorado de mi
hermana, nos recomendaba a los cuentistas la-
tinoamericanos. ‘Lean a Borges, a Benedetti…’,
nos decía. Según él, estábamos muy atrasadas
en lecturas. Muchos años después, Cristina me
dijo: ‘¿Te acuerdas de una vez que fuimos al café
de la Biblioteca Central, el que estaba en el sótano?
Gustavo y Carlos nos empezaron a preguntar si
habíamos leído a Julio Cortázar. Fueron avanzan-

do y terminaron por preguntarnos si habíamos
leído El Quijote. Yo les dije que sí. El Quijote, s í .’
Cristina me confesó que ese día pensó en suici-
darse porque nos hicieron sentir que éramos unas
ignorante s.”

En relación con esta última, Carmen asegura
que tenía un trato muy especial con los compa-
ñeros: “Nosotras, las mujeres, estábamos acos-
tumbradas a que los hombres nos invitaran el ca-
fé. Habíamos sido educadas así. Cristina decía:
‘Hoy yo pago los cafés.’ Me enseñó eso. Ella fu-
maba y hacía ese tipo de cosas.”

Elizondo
Carlos Monsiváis, Salvador Elizondo y Gustavo
Sainz sólo estuvieron un año en la FFyL. Tiempo
después, Ricardo Guerra, convertido en director
de esa facultad, invitó a Elizondo a dar clases, así
como a Juan Rulfo, Esther Seligson, Isabel Frayre
y otros más.

Un día, la maestra María del Carmen Millán
(“una mujer encantadora con todos nosotros,
pero muy exigente”) les pidió a sus alumnos que
leyeran a Juan Rulfo; éstos lo hicieron, pero no
querían que les preguntara qué opinaban del es-
critor jalisciense.

“‘¿Alguien quiere decir algo?’, nos preguntó en
clase. ‘Yo ’, dijo Salvador, y empezó a hacer una
comparación entre la tragedia griega y los cuentos
de Rulfo. Fue grande la impresión que nos causó
escuchar esa comparación. Entonces, la maestra
Millán habló: ‘B u e n o…’ ‘No me interrumpa,
mae stra’, dijo Salvador, y se tomó toda la clase pa-
ra exponer sus ideas. Por cierto, muchos años des-
pués, a Salvador le oí en la Sala Manuel M. Ponce
de Bellas Artes la mejor conferencia sobre Rulfo
que he oído jamás.”

Hugo Hiriart invitaba a sus amigos a los con-
ciertos de Bellas Artes. Se subían a la camioneta
de la mamá de Carmen y, en la parte de atrás, Car-
los Monsiváis y Nacho Méndez cantaban cancio-
nes en inglés, como “Aba Daba Honeymoon”.

“Me acuerdo que, ya en Bellas Artes, nos sen-
tábamos en el segundo piso, dizque porque ahí no
rebotaba el sonido y había mejor acústica. Tam-
bién se nos sumaban Julio Estrada y Manolo, su
hermano, que era muy guapo, y Hugo Hiriart, que
entonces no sabía si ser músico, pintor, escritor o
filós ofo.”

Los profesores
Sergio Fernández había hecho su doctorado con
la tesis “Ideas sociales y políticas en el Infierno de
Dante y en los Sueño s de Quevedo”. En opinión
de Carmen, él era uno de los maestros más bri-
llantes de la FFyL (en 2007 recibiría el Premio Na-
cional de Ciencias y Artes en Lingüística y Lite-
ratura). A ella y a sus compañeros les daba el curso
de Siglos de Oro porque en esa época la carrera de
Letras Españolas se organizaba alrededor de lo
que se consideraba la literatura más brillante en
español: el barroco, es decir, los siglos XVI y XVII
en España.

“Con él leímos La Celestina, Garcilaso de la Ve-
ga, Quevedo…”

Otro de los maestros de Carmen fue Julio Torri,
fino prosista y un hombre muy enamorado de las
mujeres (fue autor de los libros Ensayos y poemas,
De fusilamientos y La literatura española).

“Tengo un libro de él, de los tres títulos que pu-
blicó, con una dedicatoria que dice: ‘Para mi dis-
cípula predilecta.’ Siempre he pensado que me
confundió con Beatriz Espejo, que también era
alumna muy querida de don Julio.”

Carmen, asimismo, tomó clases con el poeta
Luis Rius y con la poeta, novelista y diplomática
Rosario Castellanos.

“Con Rosario tomé un semestre dedicado a
Proust y otro dedicado a Balzac. Nunca me di
cuenta de la situación terrible que vivía hasta que
leí Cartas a Ricardo. Y es que siempre estaba ha-
ciendo chistes, bromeando, a tal grado que unas
compañeras españolas nos vinieron a ver para
protestar en la Coordinación. ‘¿Por qué?’, les pre-
guntamos. ‘Porque la maestra Castellanos no to-
ma en serio la clase, siempre se está riendo’, res-
pondieron. Cristina y yo les dijimos que no fir-
maríamos ninguna protesta…”

Rev u e l t a s
Otra persona que compartió el 68 con Carmen y
sus compañeros fue la actriz Selma Beraud, en
cuya casa se hacían reuniones en las que parti-
cipaban José Revueltas, Nacho Osorio —entonce s
dirigente troskista— y Arturo Azuela.

“Por lo que se refiere a José Revueltas, yo estaba
presente el día en que llegó al auditorio Che Gue-
vara de la FFyL. Se acercó a Roberto Escudero, que
pertenecía al Comité de Lucha, y pidió la palabra.
‘Ahora le vamos a dar la palabra al compañero
Re v u e l t a s’, anunció Escudero. Revueltas tomó el
micrófono y dijo: ‘Vengo a manifestar la solida-
ridad del bloque de artistas e intelectuales con el
movimiento estudiantil.’ Y Roberto preguntó:
‘Bueno, compañero Revueltas, ¿quiénes forman
el bloque?’ ‘Por el momento, yo’, contestó Revuel-
tas. Ahí aprendí mi primera lección de política. A
los 15 días, los intelectuales, organizados por él, ya
apoyaban el movimiento estudiantil.”

Antes del 68, cuando Carmen era adjunta de
Sergio Fernández en el Seminario de Tesis, José
Amezcua (futuro especialista en literatura medie-
val y de los Siglos de Oro) fue a la FFyL para hacer
su tesis sobre Revueltas y les dijo a quienes in-
tegraban el seminario que lo leyeran.

“‘¿Cuál libro nos recomiendas?’, le pregunta-
mos. Los muros de agua, respondió. Luego con-
vencimos a Pepe de que no hiciera su tesis sobre
un escritor que contaba cosas terribles, sino sobre
Calderón de la Barca. Cuatro años después, Sergio
dio una clase en el Posgrado en la que comparó
a Revueltas con Dostoievski. Ahora, Revueltas es
mi escritor. Me parece formidable. Los errores es
mi novela predilecta, al lado de El desfile del
amor, de Sergio Pitol, que me encanta.” b

“La FFyL es un pilar de la
Universidad Nacional porque
en ella se crearon las carreras
de Humanidades. En los años
60 todavía estaba aquí la de
Psicología. Por eso en el 68
teníamos dos representantes
en el Consejo Nacional de
Huelga: Roberto Escudero y Luis
González de Alba, el primero de
Filosofía y Letras, y el segundo
de Psicología”
CARMEN GALINDO
Profesora de la carrera de Letras Hispánicas en la
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM
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